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En 1566, el general de la Compañía de Jesús, Francisco Borgia, aceptó la soli-
citud de Felipe II de enviar a los jesuitas a la Florida y al Perú.2 En marzo del 
año siguiente, nombró a Luis de Portillo como superior provincial de todas las 
áreas “de Indias”, es decir, las colonias sometidas a España. En consecuencia, 
bajo su cuidado y liderazgo un grupo de jesuitas saldrían del puerto de Sanlú-
car de Barrameda en noviembre. Los monjes arribaron a Lima a principios de 
abril de 1568.3 

1  Las investigaciones en Cusco se podían seguir gracias a un proyecto realizado como parte 
de la cooperación entre el Centro Andino de Investigaciones de la Universidad de Varsovia y la 
Universidad del Cuzco: Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco. Durante las in-
vestigaciones se utilizó la infraestructura del Centro en Perú, financiada por el Ministerio de Edu-
cación y Ciencia de Polonia con la subvención SPUB / SP / 458023/2020. Me gustaría agradecer 
al profesor Mariusz Ziółkowski por la oportunidad de cooperar con el Centro Andino de Inves-
tigaciones, a Dominika Sieczkowska por su ayuda en todos los asuntos organizativos y a Doctor 
Donato Amado Gonzales por las consultas y un gran apoyo durante mis investigaciones. 

2  Villanueva Urteaga 1949: 4.
3  Nieto 2001: 3105.
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Tras la división de la provincia de las Indias (1572) en la parte norte (Mé-
xico) y en la parte sur de la América del Sur de habla hispana aquí descrita, al 
principio existía solo la Provincia del Perú, pero pronto habrían de secesionarse 
la Provincia de Paraguay (1604)4 y más tarde las Provincias del Nuevo Reino 
de Granada (1611),5 la de Chile (1683)6 y la de Quito (1696).7 Con todo, Cusco 
siempre funcionaría dentro de la Provincia del Perú. 

En 1585, la comunidad jesuita en Cusco estaba formada por nueve padres 
y diez hermanos, de entre los cuales uno de los padres y cuatro de los hermanos 
cooperaban en la construcción de los edificios destinados a la orden. Se men-
cionan según su oficio dos carpinteros, un albañil, un pintor y un herrero. Mu-
chos religiosos, incluso si carecían de formación en un oficio artesanal deter-
minado, no tardaban mucho en ser capaces de conseguir pericia suficiente en el 
sector de la construcción. Por lo general, lo que contaba era el ejercicio prácti-
co, y casi todas las formas de consecución de habilidades en la América del Sur 
del siglo XVI se basaban en la práctica, incluido el aprendizaje adquirido en ta-
lleres de artesanía y obras de construcción.8

Los jesuitas habían llegado a Cusco a mediados de enero de 1571,9 y des-
de ese mismo año operaría un colegio jesuita en la ciudad destinado a formar 
futuros religiosos, miembros de la Compañía de Jesús.10 Alrededor de 1578, se 
construyeron las primeras iglesias y edificios del colegio.11 Su erección contó 
con el apoyo económico de Teresa Ordóñez, esposa del capitán conquistador 
Diego de la Silva, la cual contribuyó con una donación de 30.000 pesos12 para 
este fin. Los trabajos fueron dirigidos por el maestro tallista de madera, el jesui-
ta Juan Ruiz (“famoso arquitecto de nuestra Compañía”),13 a quien se le atribu-
ye la autoría de los planos de la iglesia. Otro jesuita, José Teruel, supervisó la 
instalación de la cubierta del templo con techo de madera, entre los años 1584 
–1585.14 Según las palabras del padre Antonio de Vega, Teruel cubrió “todo el 

4  Baptista, Bruno 2001: 3033.
5  González Oropesa 2001: 3923–3924; Villalba 2001: 1188.
6  Tampe 2001: 772.
7  Burrieza Sánchez 2004: 193–218; Villalba 2001: 1188; Menacho, Baptista 2001: 476–477.
8  Fraser 1990: 103–104.
9  Vargas Ugarte 1963: 66.
10  Vega 1948 [1600]: 8.
11  Los jesuitas consiguieron un terreno para la Orden en la Plaza Mayor. Era el de la antigua 

residencia de Huayna Capác, también conocida como Amarucancha. Los jesuitas lograron ad-
quirir la propiedad gracias al apoyo económico del entonces virrey Francisco de Toledo, los ca-
nónigos y varios vecinos adinerados de Cusco; Esquivel y Navia 1980, I: 224; Guibovich Pérez 
2014: 57.

12  Guibovich Pérez 2014: 57.
13  Vega 1948 [1600]: 34.
14  Wuffarden 2002: 117.
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cuerpo de la Iglesia con maderamiento, tirantes y tablazón de madera de ce-
dro”.15 La consagración del templo tuvo lugar en 1593. Las obras de acabado 
continuaron durante algún tiempo. En 1605 se colocó en su interior el altar ma-
yor, cuyos autores fueron Bernard Bitti (pintor) y Pedro Vargas; a su vez el ta-
bernáculo y el púlpito fueron ejecutados por el hermano Mosquera.16 

La iglesia resultó destruida a causa del terremoto de 1650. Así, podemos 
leer en una relación escrita poco después de la catástrofe:

“Vistósse el colegio de la Compania de Jesus. Y está cayda la yglesia, toda 
ella, y el claustro prinçipal dos angulos con sus altos y vaxos, y el otro an-
gulo muy mal tratado. Y el segundo claustro tiene dos paredes quarteadas 
y auiertas por las paredes con ocho çeldas Rendidos, y el quarto de la en-
fermería desplomado y apuntalado. El quarto de los donados y gente de 
seruiçio está caydo en el suelo, y la torre de la enfermeria se abrio. Y se de-
rriuo el cimborio de la capilla de los yndios porque estaua toda auierta y 
amenaçando Ruyna. Y la torre principal de la yglesia de la dicha compa-
nia se cayo toda en el suelo. Tassóse el daño que Reziuio la dicha ygesia y 
colegio en çiento y çinquenta mill pessos, que se lo que los dichos alarifes 
declararon costara la Reedificaçion de todo”.17 

Una nueva iglesia se reconstruyó rápidamente y sigue en pie hasta el día 
de hoy. El autor de los planos fue Juan Bautista Egidiano, de origen flandés, 
quien estuvo a cargo de las obras de construcción entre los años 1651-1658,18 
las cuales se concluirían en 1668, siendo el altar mayor terminado dos años des-
pués.19 Ya en la época colonial, el complejo jesuita despertaba la admiración de 
los visitantes de la ciudad. El jesuita alemán Johann Wolfgang Bayer escribió: 
“Las bellas y magníficas portadas de la casa y del templo de los jesuitas, así 
como del gran edificio de la univerdidad, llaman poderosamente la atención por 
su maravilloso estilo”.20 

Además del funcionamiento del colegio principal, los jesuitas también 
realizaron actividades de enseñanza en la forma más amplia y fundaron un 

15  Vega 1948 [1600]: 35.
16  Wuffarden 2002: 117; más sobre la formación y actividad artística de Bernardo Bitti véase: 

Querejazu Leyton 1975: 97–111; Mesa, Gisbert 1983: 411–427; Amerio 2018: 17–42. 
17  Julien 1995: 314; AGI, Lima, 110, f. 3 r.
18  Wuffarden 2002: 117; Kubiak 2015: 209. La autoría de Egidiano no es segura. Algunos in-

vestigadores afirman que solo era un director de obra. También se menciona la participación en 
los trabajos de otro arquitecto, Francisco Domínguez Chávez de Orellana, quien sin duda partici-
pó en la construcción de la capilla indígena bajo la advocación de Nuestra Señora de Loreto, en 
1652; sin duda se comprometió a realizar portales, pilastras y capiteles para esta capilla. Sin em-
bargo, cuando se levantó la fachada, el trabajo fue supervisado por otro especialista, Diego Mar-
tínez de Oviedo, mencionado en documentos de 1664.

19  Kubiak 2015: 209; Samanez Argumedo 2002: 159-162.
20  Bayer 2009 [1776]: 87.
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Fig. 1. Inventario de los Colegios de San Francisco de Borja y San Bernardo en la Ciu-
dad del Cuzco 1767-1771, f. 1. ARC, Colegio de Ciencias, 5/15. 
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Fig. 2. Testimonio del Inventario de las Capillas de S.[a]n Bernardo y S.[a]n Francisco 
de Borja. Citas en la Ciudad del Cusco, f. 2 r., ANC, Jesuitas del Perú, 347. 
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colegio para los descendientes de conquistadores (Colegio de San Bernardo) 
y un colegio para los hijos de los caciques andinos (Colegio de San Francisco 
Borja). Contamos con fuentes y algunos estudios sobre la historia de ambas es-
cuelas, y el diseño interior de las capillas de los colegios puede recrearse a par-
tir de los inventarios conservados, elaborados en la época del destierro de los 
jesuitas y de la requisa de sus propiedades (figs. 1 y 2).21 

Historia del Colegio de San Bernardo

El rector del colegio jesuita de La Transfiguración, padre Juan Frías Herrán, era 
consciente de la necesidad de un colegio jesuita en Cusco para los hijos de los 
conquistadores y de otros habitantes blancos de la ciudad, que fuera indepen-
diente del noviciado, ya en funcionamiento, y del colegio religioso. En conse-
cuencia, en mayo de 1619, depositó una solicitud, al padre Diego Álvarez de 
Paz, superior provincial, con el fin de que se estableciera una escuela. Poste-
riormente, el entonces virrey del Perú, Francisco de Borja y Aragón, príncipe 
de Esquilache, dio su consentimiento para la fundación de un nuevo colegio, 
que pronto sería inaugurado, el 31 de julio de ese mismo año. La nueva insti-
tución recibiría el nombre de San Bernardo. Un año después, en 1620, gracias 
a las gestiones del rector Juan de Frías Herrán, también se le otorgó el título de 
Real Colegio.22 El primer superior del colegio fue el padre Pedro de Molina.23 
La primera sede de la escuela, según ha sido establecido por Graciela Viñuales, 
se hallaba donde más tarde estaría el Hospital San Andrés. Sin embargo, se sabe 
poco sobre la estructura arquitectónica de dichos edificios. El actual inmueble 
del antiguo Colegio de San Bernardo fue adquirido el 17 de diciembre de 1648, 
y el traslado al nuevo domicilio se hubo de completar, sin duda alguna, antes 
del 1 de abril de 1649.24 

21  Los inventarios elaborados en la época del destierro de los jesuitas se han conservado en 
tres archivos: Archivo Regional del Cusco, Archivo General de la Nación (Lima, Perú) y Archi-
vo Nacional de Chile. Para los inventarios del Colegio San Bernardo véase: Viñuales 1979: 91. 
He utilizado dos versiones de los inventarios de los archivos: en Cusco y en Santiago de Chile. 
Por la transcripción de los documentos del Archivo Regional del Cusco querría agradecer a Mi-
lena Manotupa Gómez.

22  Viñuales 2004: 146; Torres Saldamando 1882: 166. Diego Esquivel y Navia apunta en su 
crónica que la fundación tuvo lugar en 1619, y no como afirma Gil González Dávila en 1618. Es-
quivel y Navia 1980 [c. 1749]: 37; González Dávila 1655 [1649]: 36v.

23  Villanueva Urteaga 1989: 131.
24  Viñuales 1979: 11-12.
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El colegio, como la mayoría de los edificios de Cusco, fue víctima de los 
estragos del terremoto de 1650. Sabemos de las pérdidas sufridas gracias a la 
inspección de los daños; según podemos leer:

 “Vistándose el Colegio Real de San Bernardo. Y las paredes dél desavo-
dadas y Rajadas, y la capilla cayda, y de vn quarto que está en frente de la puer-
ta prinçipal del dicho colexio, caydo el techo, las maderas y texas quebradas. Y 
se tassó el dano por los dichos alarifes en treinta mill pessos.”25 

Fig. 3. El Huerto de San Antonio, anónimo cusqueño, el siglo XVIII, Museo del Arte 
Religioso, Cusco (fot. E. Kubiak 2020).

Una vez reconstruido el colegio, este sería inmortalizado, a principios del 
siglo XVIII, en un cuadro anónimo que recrea “El Huerto de San Antonio”26. 
A ambos lados de la fundación colegial, que ocupa la mayor parte de la pintura, 
en la parte inferior del lienzo, aparecen el Colegio de San Bernardo (fig. 3) a la 
izquierda y el Convento de Franciscanos Recoletos27 a la derecha. El portal re-
presentado en la pintura corresponde con harta fidelidad a la entrada y al portal 
existente en el Colegio de San Bernardo. En cambio, las formas arquitectónicas 

25  Julien 1995: 316; AGI, Lima, 110, f. 5 r.
26  El cuadro pertenece a la colección del Museo de Arte Religioso en Cusco (Palacio Arzo-

bispal).
27  Viñuales 1979: 33; Mesa, Gisbert 1982, I: 196. El Huerto Universitario o “El Huerto de 

San Antonio Abad” también se describe en: Villanueva Urteaga 1963: 23-34. Sobre la icono-
grafía de esta obra alegórica, véase: Stastny 1983: 94-132.
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del patio se presentaron de manera inexacta, a menos que el patio fuese recons-
truido antes de 1767. La pintura muestra las dos plantas del patio, pero en lugar 
de las vigas planas que enlazan las columnas, visibles ahora en ambos niveles, 
se pintaron arcadas más anchas en la planta baja y columnas dobles en el piso 
superior. Sin embargo, parece que se trata de una interpretación pictórica gene-
ral del patio de dos pisos, tal y como lo demuestra una descripción de Ignacio 
de Castro de 1788, que se ajusta ya de pleno a la idea que hoy tenemos del mis-
mo “el patio primero es de decencia regular con balaustrada de madera en los 
corredores altos y pilastras de piedra en los baxos” (fig. 4).28 

Los edificios de la universidad se levantaron alrededor de dos patios 
(fig. 5). Junto al primer patio, sobre el muro que corre paralelo a la calle, se 
instaló una capilla bajo la advocación del santo patrón de la escuela. En la 
parte exterior del muro se han conservado dos portales, uno de ellos conduce 
directamente a la capilla y el otro al primer patio del colegio (fig. 6). Sobre el 
portal de entrada al colegio se hallan el monograma IHS y un par de escudos 
de armas: a la izquierda, el escudo de Castilla y León y, a la derecha, el escu-
do del Colegio de San Bernardo, en el que se ve un asta puesta en diagonal 
ceñida por una cinta en forma de letra M., alrededor de la cual reza la inscrip-
ción “O DULCIS VIRGO MARIA”. Por encima de estos escudos de armas se 
encuentran unas coronas reales cerradas (fig.7). Con toda probabilidad, este 
distintivo fue colocado tras el terremoto de 1650; con una mayor precisión 
podría afirmarse que después de 1656, cuando la escuela volvió a ser honrada 
con el título de Colegio Real.29

Una columnata de piedra rodea por todos lados el primer patio, cubierto 
además con vigas planas de madera. En la segunda planta inferior se ha do-
blado el número de pilares. Es posible que, por razones estructurales y eco-
nómicas, los soportes del segundo piso fueran hechos de madera, aunque sus 
capiteles imiten las formas en piedra de las columnas de la planta baja. El 
segundo patio posee solo una parte de la columnata; en un ala, ésta se ve al 
completo y, en la otra ala, solo fragmentariamente. En el patio, también se en-
cuentra una capilla independiente bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Loreto (fig. 8).

28  Castro 1978 [1788]: 55
29  Sobre la confirmación del título de Colegio Real ver: Viñuales 1979: 31. Sin embargo, las 

opiniones están divididas al respecto. Como señala Víctor Angles Vargas, en opinión del perso-
nal del Instituto Nacional de Cultura, la fachada del colegio, por razones estilísticas, debería es-
tar fechada en el último cuarto del siglo XVIII: Angles Vargas 1983: 655.
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Fig. 4. El patio del Colegio de San Barnardo, fotografía después del terremoto de 1950 
(colección particular) y la vista actual (fot. E. Kubiak, 2017).
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Fig. 5. El palno del Colegio de San Bernardo; 1.) Capilla principal; 2.) Capilla de Nues-
tra Señora de Loreto (dibujo: B. Smoczyński, según: Viñuales 1979: 26). 
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Fig. 6. Colegio de San Bernardo (fot. E. Kubiak, 2020).

Fig. 7. Portada al Colegio de San Bernardo y el detalle de escudo (fot. E. Kubiak, 2020).
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Fig. 8. Capilla de Nuestra Señora de Loreto, Colegio de San Bernardo (fot. E. Kubiak, 
2017).

El colegio fue disuelto en 1825 por un decreto bolivariano del 8 de julio, 
instalándose en el edificio otra institución educativa, el Colegio de Educan-
das,30 que funcionaría apenas dos años.31 Después, en este inmueble se ubicaron 
oficinas del Estado32 y la capilla mayor se utilizó como “sala de elecciones”.33 
A consecuencia del terremoto de 1950, los locales pertenecientes al colegio se 
vieron muy afectados; señala George Kubler: “La destrucción ha sido completa 
en todas las partes del edificio que eran de adobe y caña. Ninguna de las salas 
puede considerarse habitable en condiciones de seguridad”.34 Numerosas obras 
de reconstrucción se llevaron a cabo en la segunda mitad del siglo XX; la úl-
tima, unida además a excavaciones arqueológicas, se terminó este año (2021). 
En la actualidad, en dichos edificios se halla sita la Casa de la Municipalidad 
del Cusco.

30  Blanco 1974 [1837]: 255.
31  Antigua Capilla y Hospital de San Juan de Dios 2018.
32  Blanco 1974 [1837]: 255.
33  Sala de elecciones populares: Blanco 1974 [1837]: 256; Viñuales 1979: 48.
34  Kubler 1953: 20.
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Historia del Colegio de San Francisco Borja

El proyecto de establecer escuelas para los hijos de la nobleza indígena en el 
Virreinato del Perú se creó en la segunda mitad del siglo XVI. En 1553, el em-
perador Carlos V envió un real decreto (Real Cédula) a Lima, en virtud del cual 
se ordenaba culminar el proyecto de establecer colegios para indígenas en el Vi-
rreinato del Perú, que, según escribía, ya estaban planificados: “[...] en algunas 
provincias y ciudades principales de esta tierra se comienzan a hazer colegios 
para reconocedor de los hijos de caciques y principales de ella para los doctri-
nar y enseñar las cosas de Nuestra Santa Fe Catolica”.35 No obstante, la situa-
ción en el Perú por aquel entonces no era fácil, dado que el cargo de virrey es-
tuvo vacante entre los años 1552–1555 y 1564–1668. Fue tan solo gracias al 
nombramiento del virrey de Francisco de Toledo, el 30 de noviembre de 1568, 
y a su llegada a Lima el 30 de noviembre de 1569, que se intensificaron las la-
bores organizativas de la colonia sudamericana.36 En una carta de 1578, el oi-
dor Álvaro de Carvajal comentaba: “El Virrey comenzó a tratar de hazer cole-
gios en esta ciudad y en la del Cuzco para rrecoger algunos muchachos hijos de 
caciques y enseñallos y doctrinallos”.37

 Sin embargo, el colegio no sería fundado hasta el 16 de octubre de 1621 y 
en un principio se instaló en una casa adquirida por los jesuitas y ubicada cerca 
de la catedral.38 El Colegio estaba a una cuadra y media de la sede de la Com-
pañía de Jesús y a una cuadra de la entrada a la iglesia de la catedral, a espaldas 
del presbiterio,39 y como leemos en un mensaje de la época: 

“Habia ocho messes que los Religiossos de la Compañia de Jesus funda-
ron un Collegio de Indios en unas cassas conjuntas a esta S.[an]ta Igles-
sia y pared en medio cuyas canales Vierten en la carcel eclessiastica que 
esta a un lado del Altar mayor”.40 

35  AGI, Lima, 567, a partir de: Alaperrine-Bouyer 2007: 48.
36  Alaperrine-Bouyer 2007: 48; ver también: Hidalgo-Nuchera 2012 [2006]: 316–317.
37  AGI, Lima, 93, después de: Alaperrine-Bouyer 2007: 59. De ahí que en algunas publica-

ciones aparezcan probablemente fechas incorrectas. Laura Escobari de Querejazu sostiene que el 
virrey Francisco de Toledo autorizó la fundación de un colegio para caciques indígenas en Cus-
co, en 1575, y que la primera plaza de dicho colegio fue en la Casa de las Sierpes, Escobari de 
Querejazu 2001: 283.

38  Amado Gonzales 2003: 9; para documentos relacionados con la fundación y los primeros 
años de funcionamiento del colegio, ver: Documentos San Francisco de Borja 1951: 190–213.

39  Alaperrine-Bouyer 2007: 80.
40  AGI, Lima, 305, Carta 1622; el documento citado por: Alaperrine-Bouyer 2007: 310.
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Fig. 9. Carta del cabildo eclesiástico de Cuzco a S.M. (1.02.1622), AGI, Lima, 305. 
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Fig. 10. Carta del cabildo eclesiástico de Cuzco a S.M. (1.02.1622), AGI, Lima, 305.
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Al cabo de poco tiempo, se comprobó que la presencia de estudiantes per-
turbaba al clero de la catedral en su liturgia diaria. Los sacerdotes, representan-
tes del cabildo eclesiástico, se quejaron de que:

“Y que es notable indecencia que este collegio este tan cerca desta Igle-
sia porque las voces que dan jugando todo el dia y pedradas que haran se 
oyen tan claramente en el Altar que divierten al preste y nos haga V.A. 
merced de Remediarlo mandando se quiste y si fuese detodo punto para 
que no huviese esta Junta de yndios en forma de Collegio sera un gran 
servi.[ci]o de Dios pues para enseñarlos a leer y escrivir en todo los pue-
blos de este ob.[is]pado [h]ay escuelas de Yndios donde se enseñan con 
mucho cuydado” 41 (figs. 9 y 10).

En 1621, el obispo de Cusco, Pérez de Grado, también le expondría al rey 
que, aun cuando apreciaba en mucho los esfuerzos de los jesuitas por instruir 
a los indígenas, le rogaba que, a causa del ruido causado por la cercanía del co-
legio, se lo reubicara en “otra casa que diste algunas cuadras de la dicha igle-
sia”.42 Al parecer, los ánimos se enardecieron por la rivalidad existente entre los 
jesuitas y el clero secular en Cusco; una tensa situación que dio lugar a nume-
rosos conflictos.

Fig. 11. El patio del Beaterio de las Nazarenas, vista actual de la segunda localización 
del colegio de San Francisco de Borja (fot. E. Kubiak 2018).

41  AGI, Lima, 305, Carta 1622; el documento citado por: Alaperrine-Bouyer 2007: 310.
42  AGI, Lima, 305, Carta 1621; el documento citado por: Alaperrine-Bouyer 2007: 312.
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 En 1644, la escuela fue trasladada un poco más al noreste, más arriba de 
la Plaza Mayor, e instalada dentro de una propiedad conocida como la Casa de 
las Sierpes (fig. 11), sita a su vez en la plaza de Santa Clara la vieja.43 Asimis-
mo se sabe que el colegio con sede en la Casa de las Sierpes también contaba 
con un espacioso jardín con su fuente.44 Durante el terremoto de 1650, tanto la 
capilla del colegio como los inmuebles residenciales sufrieron graves daños. En 
un documento posterior al seísmo se lee: 

“Vistósse el Colegio de San Francisco Borxa de los yndios. Está todo Ra-
jado y con muchas quiebras en las paredes, y desmium, y la mayor parte 
de los techos caydos y desmentidos. Tassaron el dueño los dichos alari-
fes en treynta mill pessos”.45 

El edificio fue restaurado y el colegio funcionaría en su interior hasta 
1673,46 aunque los jesuitas ya buscaban una nueva sede unos años antes de esa 
fecha. Fue en 1671 cuando el entonces provincial jesuita, padre Luis Jacinto de 
Contreras, accedió a dar comienzo a la mudanza,47 que con todo acabaría por 
retrasarse.

Fig. 12. Colegio de San Francisco de Borja, edificio de 1939, vista general (fot. E.Ku-
biak, 2021).

43  Alaperrine-Bouyer 2007: 117.
44  Amado Gonzales 2003: 222.
45  Julien 1995: 316; AGI, Lima, 110, f. 5.
46  Amado Gonzales 2003: 222.
47  Alaperrine-Bouyer 2007: 120.
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Fig. 13. La portada al Colegio de San Francisco de Borja, edificio de 1939 (fot. E. Ku-
biak, 2021).
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Fig. 14. Escudos en la fachada del actual Colegio de San Francisco de Borja, edificio 
de 1939 (fot. E. Kubiak, 2021).
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La última sede del colegio, también por desgracia desaparecida, fue un 
edificio localizado en una plaza contigua a la Casa del Almirante. Según José 
María Blanco, estaba construida de adobe,48 pero era de grandes dimensiones 
y poseía al menos dos patios. Ignacio de Castro nos brinda más detalles sobre 
el local del colegio: “la casa es hermosa con jardines, patios, corredores, be-
llos aposentos y una corta Capilla”.49 El colegio fue disuelto el 8 de julio de 
1825 por decreto de Simón Bolívar. En 1837, el inmueble servía de prisión, 
pero ya se encontraba en muy mal estado, arruinado50 por lo que probablemen-
te se tomó la decisión de derribar sus muros y erigir una estructura nueva. En 
la actualidad, en este lugar se levanta un nuevo edificio, donde, para ser fieles 
a la tradición, funciona una escuela llamada de San Francisco de Borja (figs. 12 
y 13). La construcción data de 1939, tal y como lo demuestra la fecha inscri-
ta sobre el medallón del portal de la fachada por encima del escudo de armas 
del Perú. Sobre el portal, en el muro, se halla incrustado el escudo de Castilla y 
León y, un poco más arriba, otro medallón de escaso tamaño con el monograma 
de Cristo dentro de un disco solar (fig. 14). 

Esta edificación ha sido descrita en el libro de Violeta Paliza Flores, quien 
además recuerda que el proyecto arquitectónico databa ya de 1938 y que su 
diseñador fue Manuel Ramírez.51 La autora señala igualmente que, con toda 
probabilidad, el edificio actual del colegio corresponde al tamaño del edificio 
colonial, pero la estructura interna ha cambiado. Los dos patios que un día exis-
tieron han sido reemplazados por un solo patio rectangular y encerrado entre 
estructuras de dos pisos con galerías comunicantes.52

Fig. 15. Dintel con los escudos de Castilla y León y del Colegio de San Francisco 
de Borja, actualmente en el Sonesta en Cusco (antiguo Hotel Savoy) (fot. E. Kubiak, 
2021).

48  Adobe, palabra que proviene del árabe (al-tub). Ladrillo sin cocer utilizado en la construcción.
49  Castro 1978 [1788]: 56.
50  Blanco 1974 [1837]: 256-257.
51  Paliza Flores 1995: 140-141.
52  Paliza Flores 1995: 141.
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Fig. 16. Detalle del dintel, escudo del Colegio de San Francisco de Borja, actualmente 
en el Sonesta en Cusco (antiguo Hotel Savoy) (fot. E. Kubiak, 2021).

Del antiguo edificio del colegio colonial, aparte del escudo y del monogra-
ma incrustado en la fachada, también se conserva el dintel de piedra con deco-
ración en bajorrelieve (fig. 15). En la parte central del dintel, se encuentra otro 
monograma de Cristo, el IHS, igualmente característico de la Compañía de Je-
sús, con una cruz formada por una línea transversal de la letra H y con tres cla-
vos que simbolizan la Pasión del Señor. El monograma se halla sobre el fondo 
de un disco solar envuelto por sus rayos.53 En el lado izquierdo se divisa el escu-
do de armas de Castilla y León, que en Cusco funciona como símbolo de la Co-
rona española. En el lado derecho se puede ver el escudo tripartito del colegio 
creado mediante símbolos tanto españoles como incas. En el fondo del escudo 
se contempla el águila bicéfala de la familia Habsburgo; en su parte inferior iz-
quierda, este símbolo se repite y va acompañado de la inscripción “Ave María”, 
y en la derecha, una torre con un remate decorativo, que vendría a representar

53  Para una explicación detallada de la iconografía y de las fuentes del monograma, consul-
tar: Pfeiffer 2003: 171.
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Fig. 17. Escudo de la portada de una casa en la Plaza Mayor de Juli, el siglo XVIII (fot. 
E. Kubiak 2010).

las murallas de la ciudad y constituiría una alegoría de Cusco. La parte superior 
del escudo de armas abarca todo el ancho del blasón (fig. 16). Desde las bocas 
de dos pumas, colocados frente a frente y con la cabeza apuntando hacia afue-
ra, sale y se yergue un arco iris, en cuyo el centro se dibuja la mascapaicha, 
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una borla roja, símbolo del poder en el estado Inca, sostenida por dos serpien-
tes (amaru) con coronas en la cabeza. Como escribe Teresa Gisbert, el escudo 
pertenece al grupo de blasones que se sirven de símbolos incas, incluidos ser-
pientes, pumas, arco iris y mascapaicha.54 Por ejemplo, es posible contemplar 
un escudo de armas similar en la Plaza Mayor de Juli (El Collao) (fig. 17), ciu-
dad que albergó una de las primeras misiones jesuitas del Perú.55 Actualmente, 
el dintel original se guarda en el Hotel Sonesta en Cusco, antiguo Hotel Savoy; 
su bajorrelieve de piedra decora el área de la recepción del hotel, mientras que 
en la fachada se ha colocado una copia contemporánea de los escudos de armas 
del Colegio de San Francisco Borja (fig. 18).56

Fig. 18. Copia contemporánea del dintel con los escudos de Castilla y León y del Co-
legio de San Francisco de Borja, la fachada del Hotel Sonesta en Cusco (antiguo Hotel 
Savoy) (fot. E. Kubiak, 2021).

Colegio de San Bernardo: capillas

La capilla mayor del colegio de San Bernardo, como ya se ha dicho, se situaba 
a lo largo de la fachada, era de planta rectangular, de una sola nave con presbi-
terio separado y contaba con una sacristía anexa. Existían dos puertas que lleva-
ban hasta la capilla, una desde la calle y otra desde el patio de la escuela. 

54  Gisbert 2008 [1980]: 168.
55  Gisbert 2008 [1980]: 169.
56  Quisiera agradecer al Dr. Donato Amado Gonzáles por la información proporcionada acer-

ca de la ubicación actual del dintel.
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El altar mayor estaba hecho de madera,57 cubierto de dorado y en él se ha-
bían colocado tres figuras: San Bernardo, a quien estaba dedicada la capilla, y 
los dos santos jesuitas por excelencia, Ignacio de Loyola y Francisco Javier. 
Gracias a un inventario no fechado del siglo XVIII, también sabemos que el re-
tablo del altar mayor había sido decorado con espejos (todo de espejos); el nú-
mero de los mismos que faltan, trece, o que se rompieron, veinticinco, nos puede 
dar idea de la cantidad de espejos que un día hubo.58 Además de las representa-
ciones escultóricas, el retablo contaba con siete lienzos “los quarto pequeños y 
los tres grandecitos”;59 por desgracia, no se especificaban las advocaciones de 
los mismos. En la capilla también se levantaban dos altares más pequeños. El 
primero estaba dedicado a la Virgen de la Inmaculada Concepción con una fi-
gura tallada de la patrona; en el segundo, se habían colocado una figura esculpi-
da de Cristo Crucificado y otra de Nuestra Señora de los Dolores (“La Soledad 
de María Santísima”).60 Ambos altares habían sido fabricados de madera, pero 
mientras que el primero se hallaba revestido enteramente de dorado, en el segun-
do, para el nicho con la imagen de la Virgen,61 no se lo había utilizado.

La nave de la capilla también poseía una serie pictórica compuesta por 
seis y tres lienzos con escenas de la vida de San Francisco Javier y San Estanis-
lao de Kostka respectivamente. De las paredes pendían cuadros con imágenes 
de santos de devoción, San Antonio, San Juan, San José y la Virgen,62 así como 
Santa Bárbara y Santa Rosa de Lima. El inventario también nombraba dos es-
culturas que representaban a Cristo63 y a San Bernardo; esta última, o quizá am-
bas, podrían haber sido utilizadas como figuras procesionales, lo que, en el caso 
de la imagen del santo patrón de la capilla y del colegio, parece prácticamente 
seguro. Asimismo la capilla se hallaba equipada con órganos, que no funciona-
ban del todo en el momento del inventario (“Õrgano descompuesto y le faltan 
algunas flautas”)64 y que estaban fabricados, al igual que los sitiales, de made-
ra de cedro.65 

En el segundo patio se levantaba otra capilla independiente bajo la ad-
vocación de Nuestra Señora de Loreto. El edificio, aunque ha sido objeto de 

57  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 6 v.; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 253.
58  ARC, Colegio de Ciencias, 51/33 según: Documentos San Bernardo 1951: 176.
59  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 6 v.; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 253.
60  Schenone 2008: 217-218.
61  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 6 v.; ANC, Jesuitas del Perú, 347.
62  No se ha proporcionado la advocación exacta, ARC, Colegio de Ciencias, 5/15, f. 6 v.; 

ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 253 v.
63  No poseemos más datos sobre la iconografía, ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f.7; ANC, 

Jesuitas del Perú, 347, f. 253 v.
64  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 7; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 253 v.
65  Blanco 1974 [1837]: 255.
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algunas transformaciones arquitectónicas, sigue existiendo en la actualidad. La 
capilla fue construida sobre planta rectangular y consta de tres ambientes, lo 
cual puede apreciarse sobre el plano presentado. Tenía un vestíbulo techado 
rodeado de columnas, denominado en el inventario “atrio”, e interpretado con 
gran acierto por Graciela Viñuales como un pórtico o una galería.66

Las otras dos salas las formaban una nave pequeña y una sacristía. En el 
vestíbulo columnado se había ubicado un altar de Nuestra Señora, referido en el 
inventario como “Tota Pulchra”; en el retablo a la imagen mariana la acompa-
ñaban cuatro imágenes con representaciones desconocidas. En el pórtico tam-
bién colgaban dos cuadros de buenas dimensiones, enmarcados con hojas de 
laurel talladas, probablemente en madera, otros cuatro en marcos dorados, ade-
más de tres pequeños y uno grande sin marcos. Es posible que el atrio consti-
tuyera una especie de capilla abierta, de acceso directo desde el patio para to-
dos los estudiantes. Aunque se comunicaba con la nave de la capilla, la entrada 
principal a su interior partía seguramente desde el lateral más corto y se ubica-
ba frente al altar.

En la sala central de la capilla se erigía un altar de madera dorada con 
imágenes esculpidas de San Bernardo y Santa Lutgarda “con su Cruz y Santo 
Christo en las manos”.67 Una tercera imagen representaba bien a San Bernar-
do (1767), bien a San Ignacio de Loyola (1760), lo cual resulta más plausible.68 
Jorge Cornejo Bouroncle menciona un contrato de 1694. En el documenoto lee-
mos que Marcos de Rivera, maestro pintor del Cusco “se obliga hacer y pintar 
13 lienzos de diferentes hechuras de Santos”. Las pinturas, según el contrato, 
fueron encargadas para el noviciado jesuita, pero quizás algunas de ellas esta-
ban destinadas al Colegio de San Bernardo, tanto más por cuanto en el contrato 
se establecía que los cuadros debían responder a las expectativas del padre José 
Manuel de Elguete, rector del Colegio San Bernardo. Cabe destacar también 
que entre los temas de los lienzos se mencionan las representaciones de San 
Bernardo y de Santa Lutgarda: “San Bernardo chupando del costado del Xpto” 
y “Santa Lugrada monja Bernarda del Cistce en la misma forma que el Sant-
to”.69 En Cusco la representación de Santa Lutgarda no era el tema muy popu-
lar durante la época virreinal. Sin embargo, encontramos algunos cuadros que 

66  Viñuales 1979: 35-36.
67  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 7; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 254. 
68  Lamentablemente no me ha sido posible localizar el inventario de 1760, la información que 

se proporciona en: Viñuales 1979: 36.
69  ARC, Sección Notarial, XVII, Joan de Saldaña, 1694, F. 186. El contrato ha sido citado an-

teriormente por: Cornejo Bouroncle 1960: 103-104 y Covarrubias Pozo 1958: 253 (en el se-
gundo autor no se especifica la ubicación del documento); Mesa, Gisbert 1982, I: 128. Más so-
bre la iconografía de San Bernardo de Claraval (Schenone 1992, I: 191-194) y de Santa Lutgarda 
(Schenone 1992, II: 558).
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nos muestran a la santa. Uno de los lienzos se ubica en la capilla del antiguo 
beaterio del Carmen. Santa Lutgarda está representada en el momento de su vi-
sión mística levitándose y acercándose al Cristo Crucificado, a su herida, para 
arrojar un chorro de sangre de una de sus llagas (fig. 19).70 El otro lienzo se en-
cuentra en la iglesia parroquial de Chinchaypujio. El motivo central del cuadro 
es parecido, pero le acompañan dos parejas de alumnos del colegio de San Ber-
nardo. La pintura originalmente tenía que pertenecer a este colegio. En el me-
dallón leemos: “Santa Lutgarda esposa muy favorecida de Jesu Christo y espe-
cial Protec.[tor]a a la hora de la muer[te].” (fig. 20).

Fig. 19. Santa Lutgarda Virgen, José María Martín, 1825, grabado, Biblioteca Digital, 
Archivo Municipal de Huelva, Signatura: B-0008 ME-E H-AM/DDH; Santa Lutgar-
da, anónimo, finales del siglo XVIII, la capilla del Beaterio del Carmen, Cusco (fot. E. 
Kubiak, 2018).

70  Schenone 1992, II: 558.



Colegios Jesuitas en Cusco: San Bernardo y San Francisco Borja 69

Fig. 20. Santa Lutgarda entre los alumnos del Colegio de San Bernardo, anónimo, el si-
glo XVIII, iglesia parroquial de Chinchaypujio (fotografía colección particular).

Ademas Jorge Cornejo Bouroncle dio con el otro contrato, de fecha 9 de 
abril de 1698, establecido entre el maestro ensamblador Diego de León y el 
padre Juan Vélez para la construcción del altar de la capilla de Nuestra Seño-
ra de Loreto en el colegio de San Bernardo,71 tal vez se refiera al mismo ob-
jeto descrito incluido en el inventario. En el registro de 1767 se mencionan 
igualmente tres arcos de plata, en los que se habrían incrustado las tres imá-
genes. El segundo altar estaba dedicado a Nuestra Señora de Loreto y según 
José María Blanco, se hallaba cubierto por entero de plata.72 La imagen de 
María, tocada con una tiara dorada, engastada con diamantes y perlas,73 apa-
recía sobre “Un Trono de plata”,74 ornado con piedras artificiales de varios 

71  Cornejo Bouroncle 1960: 112. Documento también citado por Jesús M. Covarruvias Pozo 
sin especificar la ubicación del original: Covarrubias Pozo 1958: 253.

72  Blanco 1974 [1837]: 255.
73  Blanco 1974 [1837]: 255.
74  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 8.
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colores. Un antepedio “plateado y dorado” con la imagen de la Virgen María 
ocultaba la mensa del altar.75 

Fig. 21. Desctrucción de la capilla durante el terremoto de 1950 y los trabajos de re-
construcción (fotografía colección particular).

75  “[...] un Frontal de plata su Ymagen de Nuestra Señora dorado”, ARC, Colegio de Ciencias, 
5/15, f. 8; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 255.
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Un elemento interesante del equipamiento lo constituían los escalones de 
plata, decorados con piedras artificiales y con alegres composiciones que repre-
sentaban a los apóstoles,76 verosímilmente en parejas. El último elemento del 
conjunto ornamental, que el registro menciona, es un tabernáculo, fabricado en 
oro y decorado con siete esmeraldas y “seis piedras moradas finas”,77 cubierto 
por una cúpula y coronado con una cruz.

Es una lástima que no haya sobrevivido el equipamiento de ninguna de las 
dos capillas, aunque por fortuna ambos edificios siguen en pie. La capilla ma-
yor del colegio fue reconstruida tras el terremoto de 1950 (fig. 21); a su vez, la 
capilla de Nuestra Señora de Loreto, aunque arquitectónicamente transforma-
da en una parte significativa, ha conservado sus antiguos muros y los fragmen-
tos de la pintura mural con motivos ornamentales, que se encuentran en las pa-
redes cerca de la ventana. 

Colegio de San Francisco de Borja: capillas

El colegio de San Francisco de Borja también contaba con dos capillas. La ma-
yor comunicaba con los edificios de la escuela, en tanto que la otra, más pe-
queña y acaso independiente, estaba situada en uno de los patios de la escuela.

La capilla mayor del colegio era de una sola nave con una sala de sacristía 
adyacente. En la capilla había un altar de madera dorada, con una imagen talla-
da de Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción en su hornacina central. Sin 
duda, había pinturas en los seis nichos restantes del altar, pero lamentablemente 
no conocemos los temas de las representaciones.78 Una escultura de San Igna-
cio de Loyola y siete figuras de ángeles completaban la ornamentación de este 
altar. Sobre la mensa, frente al tabernáculo, se veía un crucifijo dorado, cuyo pie 
estaba decorado con técnica de filigrana y, a los lados del retablo, dos cuadros 
en marco dorado con las imágenes de la Virgen y de San José.

En la nave de la capilla, sobre sus paredes, se colgó una serie de quin-
ce pinturas que recreaban escenas de la vida de San Francisco de Borja, san-
to patrón del colegio, y dos lienzos más que representaban a Cristo crucifica-
do y a San Francisco de Borja en compañía de sus alumnos.79 Además, la nave 
fue decorada con doce cuadros ovalados de temática indefinida y dos retratos 

76  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 8;ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 255.
77  ARC, Colegio de Cwienas, 15/5, f. 8; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 255.
78  “[...] en dicho Retablo seis Nichos y en ellos sus correspondientes pinturas”, ARC, Colegio 

de Ciencias, 5/15, f. 4; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 250 v.
79  “[...] San Francisco Borja con sus Colegiales”, ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 4; ANC, 

Jesuitas del Perú, 347, f. 251.
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de desconocidos. El último elemento ornamental de la capilla que se menciona 
en el inventario es una hornacina con una figura de San José realizada en cera y 
decorada con una diadema de plata.

La sacristía de la capilla estaba ricamente equipada. Contaba con un altar, 
donde se podía contemplar la imagen del Cristo crucificado entre San Juan y 
María Magdalena, y debajo, en un nicho, la figura de Nuestra Señora de los Do-
lores (La Soledad). Las paredes se cubrían de lienzos con representaciones de 
santos: San Isidoro, San Pedro, San Pablo, y la escena del Ecce Homo, así como 
con gráficos que mostraban a los Padres de la Iglesia y a los Evangelistas.80

Al parecer la capilla del jardín (Capilla de la Huerta) era de dimensiones 
más reducidas. Solo contaba con una gran efigie de Cristo en la cruz y otras tres 
representaciones escultóricas: Nuestra Señora de los Dolores (en su variante 
de la Soledad), San Francisco Javier y los Mártires de Japón, así como con una 
pintura sobre lienzo de la Santísima Trinidad.81

Conclusiones

Las capillas en las instituciones educativas del período colonial fueron un es-
pacio necesario y un elemento importante del programa funcional. La mayoría 
de los colegios de aquella época estuvieron asociados a instituciones eclesiás-
ticas, a órdenes religiosas (principalmente a los jesuitas, aunque posteriormen-
te también fueron establecidos por franciscanos o mercedarios) o al clero secu-
lar, dado lo cual resulta obvio que se debía planificar un lugar para la oración 
y la liturgia en el espacio de la escuela. La arquitectura de estas capillas se ca-
lificaría de modesta, consistiendo en diseños de una sola nave con un presbite-
rio separado y una sacristía contigua. El equipamiento era igualmente humilde. 

Siempre se destacaba el altar mayor, pero los demás altares se limitaban 
básicamente a ser nichos decorativos, destinados a albergar determinadas figu-
ras. Las naves de las capillas se decoraban con numerosas pinturas sobre lienzo 
y gráficos. En las dos capillas que se han descrito, se encontraban una serie de 
lienzos dedicados a destacados miembros de la orden jesuita. 

Un aspecto destacable es la ubicación de las dos capillas en las fundacio-
nes colegiales. La primera de ellas, la de mayores dimensiones, gozaba de un 
carácter semiprivado. Es probable que las ceremonias más importantes se lleva-
sen a cabo en su interior, aunque los forasteros también podían penetrar en ella 
en determinadas circunstancias. Sin embargo, en el Colegio de San Bernardo 

80  ARC, Colegio de Ciencias, 15/5, f. 4 v.; ANC, Jesuitas del Perú, 347, f. 251 v.
81  “[…] un lienzo de la Santissima Trinidad”, ARC, Colegio de Ciencias, 5/15, f. 5 r.; ANC, 

Jesuitas del Perú, 347, f. 252 r.
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solo se ha conservado el portal por el que se accedía a la capilla desde la calle. 
Tal vez el Colegio de San Francisco de Borja poseyera uno igual. Además, en el 
segundo patio, al fondo mismo del complejo, se localizaban unos oratorios más 
pequeños destinados exclusivamente para los profesores y alumnos del colegio. 
A saber: la Capilla de Nuestra Señora de Loreto en el Colegio de San Bernardo 
y la Capilla de la Huerta en el Colegio de San Francisco de Borja.
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Summary
Jesuit colleges in Cusco: San Bernardo and San Francisco Borja. Art and 
architecture in the light of the inventories of 1768
The most famous architectural complex associated with the Jesuit order in co-
lonial Cusco, was the college and church of the Transfiguration, located in the 
main square of the city. Monks of the Society of Jesus focused on evangelisa-
tion and teaching, which led to creation of subsequent monastic foundations. 
There were two schools in Cusco: one of them was intended for descendants 
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of conquistadors (Colegio de San Bernardo), and the other one for sons of An-
dean caciques (Colegio de San Francisco Borja). Each of them was located in 
its own architectural complex, and one of the necessary conceptual elements of 
the complexes was a chapel intended for students. There are quite a few sources 
and studies concerning the history of both schools, and the interior decoration 
of the chapels located at the colleges has been reconstructed on the basis of the 
preserved inventories, drawn up at the time of expulsion of Jesuits and takeover 
of their property. The author of the article concentrates on reconstruction of the 
decoration, showing it in the cultural and artistic context of the region. 
Keywords: Jesuits, Cusco, colonial architecture, colonial art, Viceroyalty of 
Peru

Streszczenie
Kolegia jezuickie w Cusco: San Bernardo i San Francisco Borja. Sztuka 
i architektura w świetle inwentarzy z 1768 r.
W  kolonialnym Cusco najsłynniejszym zespołem architektonicznym związa-
nym z zakonem jezuitów były kolegium i kościół pod wezwaniem Przemienie-
nia Pańskiego zlokalizowane przy głównym placu miasta. Aktywność zakon-
ników Towarzystwa Jezusowego skupiała się na ewangelizacji i nauczaniu, co 
zdecydowało o kolejnych fundacjach zakonnych. W Cusco znalazły się dwie 
szkoły, jedna przeznaczona była dla potomków konkwistadorów (Colegio de 
San Bernardo), druga zaś dla synów andyjskich kacyków (Colegio de San Fran-
cisco Borja). Każda z nich zlokalizowana była we własnym kompleksie archi-
tektonicznym, a jednym z koniecznych elementów programowych założeń była 
kaplica przeznaczona dla uczniów. Istnieje dość dużo źródeł i opracowań doty-
czących historii obu szkół, a wystrój wnętrz kaplic znajdujących się przy kole-
giach udało się odtworzyć na podstawie zachowanych inwentarzy, sporządzo-
nych w  momencie wygnania jezuitów i  przejęcia ich dóbr. Autorka artykułu 
koncentruje się na rekonstrukcji wystroju, ukazując go w kontekście kulturo-
wym i artystycznym regionu. 
Słowa kluczowe: jezuici, Cusco, architektura kolonialna, sztuka kolonialna, 
Wicekrólestwo Peru


